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> í ^ F E ^ 9 i 3 .  ^  flii de que nuestros abonados ten­
gan en su poder las m ás selectas piezas 

(le la última y celebrada zarzuela del maestro Barbieri, Los, fusileros, 
les regalam os hoy el precioso dúo de tiples (¡ue tantos aplausos y 
repeticiones ha conquistado recientemente en el teatro de Jo vcl latios.

Tan notable composición la publicam os para cauto y piano á  i uc- 

go de muchos de nuestros abonados.

L A  ESTÉTICA M US IC A L  EN F R A N C IA

( C O N T I N U A C t ó N . )

îERT.\MENTE, ningún observador ejercitado confundirá los 

sonidos de la  voz hablada con la niíisica. Si tal confusión fuese 

posible, no habría dos cosas distintas, la  voz liablada y  la voz 

cantada; no habría más que una sola con dos nombres de los 

cuales uno sobraría. L a  diferencia es, pues, cierta ó incontesta- 

hle; pero, ¿de qué género es esa diferencia? ¿Es bastante pro­

funda para perm itirnos afirmar que el arte musical puede conce­

birse del todo fuera de la voz hablada?

¿No ha observado involuntariamente el lector que hay enér­

gicos trozos de aquella página citada que lo mismo se aplican á 

la  voz liablada que á la voz cantada, de tal manera que se con­

funde uno sin saber ya  de cuál habla e l autor? ¿Se presentaría 

esta duda, ó si se quiere esta ilusión, si entre las dos voces exis­

tiese una diferencia natural y  de esencia? Es claro que no. ¡Quién 

sabe! ¡Ta l vez la diferencia no está más que en el grado!

«E n  cuanto á la determinación que esencialmente falta á la 

»música, dice M r. Beauquier, la voz, que es un instrumento

• destinado especialmente á la  vida intelectual, al cambio de 

»ideas, á las relaciones de los hombres entre sí, la  voz puede

• dársela, primero con sus diversas modificaciones generales, 

•acentos, entonaciones, etc.; que constituyen en gran parte el 

•lenguaje natural, y  luego coa las palabras, es decir, con los

• sonidos articulados emitidos al mismo tiempo que los sonidos

• musicales» (1 ).
Asi, eliminando las palabras, los sonidos articulados, señala 

e l autor en la voz humana acentos, entonaciones, sonidos musi­

cales, etc., y  atribuye á estos elementos, es decir, á los acentos, 

á las entonaciones, á los sonidos musicales, una parte del poder 

determ inativo que posee la  voz humana. ¿Cuál es exactamente 

esta p irte y  cómo ha de reconocerse y  definirse?

M uy bien ha visto M r. E . Hanslick (2 ) que debe buscarse 

luz para esta cuestión en e l estudio de las relaciones de la  músi­

ca con el lenguaje hablado. Exactamente piensa de la  misma 

lübnera M r. Ch. Beauquier. E l análisis que hace de estas re la ­

ciones tiene una precisión admirable. Júzguese por lo  siguiente: 

«E n  una lengua, prescindiendo de la articulación que da á

(1) P4g. 127.

(2) En la  obra Du beau dant la masiqtte, y a  c itada.
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>las palabras su verdadero y , propiamente hablando, su único 

>carácter de signos, por lo  mismo que en ella se encuentran so* 

>nídos, estos sonidos tienen diferentes cualidades, de altura, in - 

»tensidad, timbre, etc. Estas diferentes cualidades, unidas al 

>movimiento, constituyen el canto  ó la entonación.-»

>La entonación se encuentra ligada casi siempre á senti- 

>mientos y  á ideas. S irve de acompañamiento, de aumento de 

»expresión  á las palabras y  varia según el sentido que eon- 

»tienen.j*
^Recuerde cada cual lo  que oye alrededor snyo. wn hom bre  

»g r iie s o , pesado, con un  v ien tre  enorm e, dicen marcando lenta y  

^pesadamente cada sílaba; y  por e l contrario: E s  un  hom bre pe- 

^qu eñ ito , seco, pe tu lan te , o jos vivos-, y  se pronuncian las pala- 

»bras secas y  con toda la v iveza  posible. Si se quiere indicar un 

>sitio lejano, se repite muchas veces la palabra para alargar la 

^duración, se arrastra ó se lleva la  voz, hasta debilitándola co - 

»m o  para im itara n sonido que se oye en lontananza: está lejos, 

»m u y  lejos, a llá  a h a jo .»

«Esas entonaciones diversas, que forman como un  canto en

/én7 wq;'e, aumentan la significación de las palabras y  Aasfa 

»a lqu n a s  veces la sup len , como el acento irón ico ó amenazador 

»dado a una frase que, al pié de la  letra, no tendría tal sign ifi- 

»caci6n. ¿No pueden darse á una misma palabra una inñni<iad de 

»sentidos con varios matices de entonación? A s i, fijándonos en 

»un solo ejemplo, la  simple frase: iVo iré is , puede encerrar, se- 

»gú n  e l tono de la  voz, una amenaza, un reto, una chanza, una 

»pregunta, etc. Este incremento de expresión constituye la  su- 

»perioridad de la lengua hablada sobre la lengua escrita» (1 ).

Sin duda alguna. Otro grado de entonación y  de medida pro- 

‘ ducirá un nuevo aumento de expresión, y  no será tampoco el 

canto de la palabra ordinaria, sino e l canto de la  lengua poética, 

e l canto del verso. Dése todavía otro grado de entonaciones 

análogas, con más medida todavía y  ritmo, y  tendremos la p a ­

labra cantada, la  música vocal. Como M r. I I .  Spencer, de quien 

esta página viene á ser un eeo, no me es posible v e r  entre las 

diversas formas que acabamos de enumerar sino graduaciones 

de un solo fenómeno. L a  entonación de la palabra ord inaria es 

el miniüium, el principio de la música, y  por esto dice muy bien 

e l Sr. Beauquier que es el canto de la  p a la b ra . L a  música vocal 

es lo máximo, la  grandeza llevada á su perfección y  a l más alto 

punto del elemento del canto que se encuentra en la  voz  habla­

da. De donde á las claras se deduce que la música vocal recono­

ce ciertamente, no por acabado modelo, pero sí por tipo infe­

rior, es decir, por principio, germ en y  origen, la  voz hablada, 

y  por consiguiente, la naturaleza.

Y  entiéndase bien: los sonidos tomados en si mismos no 

pueden tener, no, un sentido preciso; no pueden expresar sen­

timientos determinados ni mucho menos ideas, puesto que las 

ideas son determinadas ó no son nada. E lim inemos, pues, para 

no volvernos á ocupar de ella, esa falsa concepción que atribu­

ye  á la  música e l expresivo poder del lenguaje articulado. E n ­

tiéndase de una vez que la  música no es de ningún modo una

lenqua . y  que llam arla lengua es ignorar ó desconocer la  sign i­

ficación de esta palabra.
P ero , hecha ya  esta eliminación y  determinado definitiva­

mente este punto, queda aún de la  lengua algo muy digno de 

tenerse en cuenta. ¿Qué? Con perfecta claridad lo ha dicho va­

rias veces el Sr, Beauquier, demostrando que hasta fuera de las 

palabras, fuera de la articulación, los sonidos de una lengua tie ­

nen altura, intensidad, tim bre y  ritm o, y  que estos diversos 

elementos musicales, perceptibles aún cuando no se oigan las 

palabras, varían según la diferente expresión de las voces.

A firm a que, fuera de las palabras, la  voz humana tiene en­

tonaciones diversas que forman como nn canto en e l lenguaje; 

ve. por ejemplo, que el timbre de la  voz en los oradores puede 

tener mucho encanto, «haciendo abstracción de las diferencias 

de articulación que forman las palabras,» y  no titubea en decla­

rar que el tono de la voz indica benevolencia, desdén, compa­

sión ó cólera. De manera que, por una parte en mentra en la 

voz hablada altura, timbre, duración, ritmo y  m ovim iento, que 

son los elementos mismos de que se compone la música; y  por 

otra parte, reconoce que estos elementos, hasta sin las palabras 

llegan á indicar, y  por consiguiente, á expresar hasta cierto 

punto la lástima, la  ira  ó la  benevolencia, es decir, algo de

nuestros sentimientos.
A s i, pues, siendo un hecho que en la voz humana hablada, 

hasta sin las palabras, se encuentran todos los elementos musi­

cales con los variados matices de su fuerza expresiva, resulta 

por propia confesión de M r. Beauquier, que la  música vocal, 

lejos de concebirse fuera de la  voz humana, no se concibe, por 

e l contrario, más que por sus relaciones y  profundas analogías 

con la  voz hablada.
Es cierto que la  voz hablada y  la voz cantada difieren; pero 

probado está que no difieren en cuanto á la  naturaleza; la dife­

rencia entre ellas no consiste más que en el grado.

A s i lo  ha demostrado también de una manera admirable 

Herbert Spencer en un articulo de psicología titulado Orígenes  

de la  m úsica , que recomendamos á nuestros lectores (1 ).

Creemos, como I I .  Spencer, que la  música, mírese como se 

quiera, es siempre una voz , voz sin articulaciones ni palabras; 

pero nunca una len gu a . H erbert Spencer cree y  demuestra que 

la música es en su origen  la  voz humana hablada. Hasta cuando 

no es hablada, esta voz contiene todos los elementos musicales 

y  los descubre á quien sepa buscarlos.

Si e l hombre experimenta sentimientos y  los expresa, cuan 

to más v ivos  sean, más potencia adquiere cada uno de los ele­

mentos musicales de la  voz en altura, intensidad y  duración re­

gular y  ordenada.
De modo que, hasta en la  voz hablada, el sentimiento más 

fuerte aumenta la  extensión de la tonalidad, ya  de abajo arriba,

(1) Pág . 92.

(1) Origine el foHCtio» de la musigve, por H. Spencer. en  la  obra titu la íto Sseait 

de morale, de ecience el d'eslhéliqvt. tom . I ,  traducido del in g lés  por Mr. A.. Burdeau, 

agregado d e  filosofía . París. G erm er Bailliére, 1S79. H e consagrado á este nota- 

b ilis im o opúsculo dos artículos en  e l Journal des Saeants, cuadernos do Julio y  

A gosto  de 1880. E l prim ero de estos artículos fué reproducido por la  Retue Poliiir- 
que e l Ltíéraire del 9 de Octubre de 1880. H an sido impresos en  las Seeioiies y tra ­
bajos d é la  Academia de eiencins morales y goliRcas, Enero y  Febrero de 1881.
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ya  de arriba abajo. Llamad á alguno con calma, y  decidle: 

« ¡P a b lo !»  E l in tervalo  entre e l tono de la  prim era sílaba y  el de 

la  segunda será pequeño. Llamadle « ¡P a b lo !»  con alguna impa­

ciencia, y  el in tervalo  crece de abajo arriba. Llam adle con im ­

paciencia y  amenaza, y  e l in tervalo crece más, pero de arriba 

abajo. Y  á medida que crece el in terva lo , su cualidad musical 

es cada vez más notoria, aunque no sea la  voz hablada. F ijém o­

nos ahora en un llamamiento verdaderamente musical, por 

ejemplo, e l «R a im b au t,» que canta A lic ia  en Roberto el D iablo, 

al llegar á la  cita con su amante.
E l intervalo es aquí mucho m ayor que en los tres casos an­

teriores. ¿Qué ha hecho Meyerheer? H a aumentado simplemente 

en altura un intervalo que e l sentimiento habría agrandado ya , 

si bien en m enor grado, en la  voz hablada. N o ha puesto, eutre 

la  voz hablada animada por e l sentimiento, y  la  voz cantada, 

animada por un sentimiento de m ayor intensidad, más que una 

diferencia de grado en la  entonación, en la  altura de la  escala 

tonal.
Sometiendo al mismo experimento com parativo cada uno de 

los elementos musicales de la  voz  hablada, y  de la  voz cantada, 

se llega  invariablemente al resultado de que la  música voca l no 

es más que la voz hablada del sentimiento agrandada aún, y  so­

metida á un orden superior. Resulta, pues, que la  música, cuan­

do menos la música vocal, no es más que la  voz  humana, es de­

cir, lo que queda de la voz eliminando las palabras, con incre. 

mentó y  coordinación más perfecta de todos sus elementos musi­

cales.
Nada seria más fácil que añadir á los ya  citados trozos, nue­

vos extractos del libro de M r. Ch. Beauqmer, que confirman 

esta conclusión. Con razón decía y o  al principio, que podríamos 

entendernos perfectamente en este punto.

Juzgo, sin em bargo, que dicho autor seguiría sosteniendo 

su opinión si se traíase de la  música instrumental; porque al 

llegar á este terreno, U s  d ivergencias se multiplican, y  b s  di­

sentimientos se exageran hasta la  contradicción. A lgunos con ­

sideran hoy la  música instrumental como un arte sm  generis, 

de independencia absoluta, y  sin ninguna raíz común con la 

música voca l y  la  voz hablada. T a l opinión se defiende con ar­

dor, y  á veces con talento; y  no es siempre bueno combatirla, 

porque corro e l riesgo e l que la refute, de ser tenido por e x tra ­

vagante. L o  que contribuye mucho á prolongar e l debate es 

que no se concreta como es debido. A lgunos hablan demasiado 

sin escuchar á los demás y  sin responderles; y  otros, si respon­

den, lo hacen con palabras evasivas, sin colocarse bajo el mis­

mo punto de vista, y  sin entrar en explicación alguna.

M r. Ch. Beauquier entiende, sin embargo, de otra manera 

la  discusión y  e l análisis. Busca siempre como verdadero filóso­

fo la  solución de esta parte del problema; y  también como filó ­

sofos examinaremos nosotros lo que acerca de ello  ha dicho, y  

lo  que dicen cuantos proceden como observadores senos y  con­

cienzudos.
C h . L é v e q u e .

(ContinuaTá).

L A  N IE V E  Y  L A  MÚSICA

’ a m i l o  Flaniimariúii, el Célebre astrónomo francés que nunca 

deja pasar los temas de actualidad sin que su  inspirada plum a les d e ­
dique alguuos párrafos llenos de elocuencia y brillantez, ha escrito 
recientemente un hermoso artículo sobro la nieve, en el que hay va­
rias apreciaciones relativas á  la  música, que nos obligan á  transcri­
b ir los pasajes que al divino arte se refieren y  que, de seguro serán 

leídos con sum a complacencia por nuestros abonados.
Dice así el fam oso artículo:
«Pocas personas están iniciadas en las  bellezas ocultas en un pe­

dazo de hielo común. Y  hay que pensar que la pródiga naturaleza

obra así en todo el mundo.
Cada átomo de la  sólida corteza que cubre los helados lagos del 

Norte obedece á  esta m ism a ley. La naturaleza dispone arm ónica­
mente sus rayos, y la  misión de la  ciencia consiste en purificar nues­
tros órganos lo bastante para que podamos percibir sus acordes.

Este es un aspecto especial de las cosas que no se acostumbran  
estudiar en los tratados científicos, y hasta se concibe perfectamente 
que los helados días de invierno ejerzan sobre nosotros una influen­
cia harto triste para que no deseemos ir m ás allá de la superficie.

Pero, en honor de la  verdad, este invierno no es lo bastante crudo 
para que nos dejemos dom inar por su  parte desfavorable, y no de­
bem os pasar por alto estas circunstancias para elevarnos en la  apre­
ciación estética do lo bello en la  naturaleza.

En la  m ism a luz de ese sol de invierno, cuyos pálidos reflejos se 
deslizan fríamente sobre el sudario de la  nieve hay una arm onía que 
el oido físico no puede percibir, como suponía Pitágoras, pero que
el oido intelectual debe comprender.

|Y qué es esa m ism a m úsica que nos mece vagamente sobro sus  
seráficas alas y  transporta tan fácilmente nuestras alm as á  esas 
etéreas regiones del ideal donde se olvidan las cadenas de la  m a­

terial
¿Qué son esas sonoras modulaciones del órgano, lo s  suaves m o­

vimientos del arco sobre el violín, la  nerviosa languidez de la  cítara 
6 el encanto aún m ás seductor de la voz hum ana uniendo los trans­
portes de la  v ida á  los v ivos colores de la  armonía? ¿Qué es todo eso 
sino un movimiento ondularlo del aire combinado para im presionar 
el alm a en el fondo del cerebro y llenarla do emociones de un orden 

especial?
Cuando los acentos guerreros de la ardiente MarseUesa conducen  

á  la  pelea á  los entusiasmados batallones, ó cuando el doloroso Sta- 
bat vierte sus lágrim as bajo la  gótica bóveda, solo la vibración es la 
que se apodera de nosotros al hablarnos un misterioso lenguaje.

Así, pues, en la  naturaleza todo es movimiento, vibración, arm o­
nía. Las flores del jard ín  cantan como las de la  plaza, y  el efecto que 
producen depende del número y del acorde de sus vibraciones con 
relación á  las que emanan de la  naturaleza que rodea los objetos.

En la luz violada, los átomos del éter oscilan con la  inaudita ra­
pidez de 740 m il m illares de m illones de vibraciones por segundo, y
l a l u z r o j a ,  que es m ás lenta, se produce por medio de oscilaciones
que vibran á  razón de 380 mil m illares de m illones por segundo. El 
color violado es al orden de la  luz lo que son las notas m ás altas en 
el orden del sonido, y el color rojo representa los tonos m ás graves. 
Así como un objeto que flota sobro el agua, obedece dócilmente á  las 
ondas que llegan de todas partes, del m ism o m odo el átomo de éter 
ondula bajo la  influencia de la  luz y del calor, el átomo de aire ondu­
la bajo la  influencia del sonido, y la  molécula de agua  se congela y  
se cristaliza bajo la  influencia do la  atracción molecular.

L a  arm onía está en todo. Nada tan interesante á  los ojos de una  
persona familiarizada con los principios com oel entrecruzamiento de 
las ondas del agua. A  causa de su indiferencia, la  superficie de in­
tersección se divide á  veces hasta un grado tal que llega á  form ar un
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bello mosáico agitado por movimientos cadenciosos, especie de m ú­

sica visible.
Cuando so provoca hábilmente la  formación de esas ondas en la  

superficie de un disco de m ercurio, y  se ilum ina el disco con un haz 
de luz intensa, esta luz reflejada en una pantalla acusa todos los ar­
moniosos movimientos.

L a s  ondulaciones del sonido pueden ser apreciadas por la vista 

en figuras no menos armoniosas.
Tomemos por ejemplo una placa de vidrio ó una delgada lám ina  

de cobre y espolvoreom ósla con arena menuda. A islem os con dos 
dedos de la mano izquierda dos puntos de uno de ios bordes, y ha­
gam os pasar el arco por el centro del borde opuesto.

Al punto se verá  como salta la  arena, corriendo en direcciones 

varias, según sean los sonidos.
Del propio modo se pueden obtener esos adm irables dibu jos que  

aparecen de pronto bajo el arco dcl observador experto.
Las notas de la  escala, no son en puridad m ás que relaciones de 

número entre las vibraciones sonoras. Combinados en cierto orden, 
esos núm eros dan el acorde perfecto. Aquí, el modo m ayor nos en­
canta y eleva, allá el modo m enor nos conmueve y nos sum e en vaga  

melancolía.
Hay más. No solo podemos oir esos sonidos, sino verlos. Haga­

mos v ibrar según el ingenioso método de Lissajous dos diapasones, 
vertical el uno, el otro horizontal y provistos am bos de peciueños 
espejos que envíen á  un reflector los puntos luminosos. Si están 
acordados los dos diapasones y dan exactamente la  m ism a nota, la  
combinación de am bas vibraciones visibles en el reflector, gracias á 
los espejillos que las inscriben con brillantes rasgos, producen un 
círculo perfecto, ó lo que es igual, la figura geométrica m ás simple.

Poro á medida que dism inuye la amplitud vibratoria el círculo so 
aplana, se convierte en elipse y por último en línea recta. Si uno de 
los diapasones se ajusta á  la octava dcl otro, las vibraciones estarán 
en la relación del 1 al 2, supuesto que toda nota tiene por octava un 
número justamente doble, y entonces se form a un 8 en vez do un 

circulo.
SI, en todo y  en donde quiera, los números rigen el mundo. Un  

gran soplo de armonía pone en cadencia todos los átomos constituti­
vos del universo. Ningún estudio tan fecundo como el de la  natura­
leza. El análisis del m ás ligero copo de nieve eciuivalc á la  lectura 
do.] m ás largo poema.

C a m i l o  F l a m m a r i ó n .

SOCIEDAD DE CUARTETOS

[^ / o s  nuevos conciertos ha celebrado esta Sociedad desde la  pu­
blicación de nuestro último número. Uno el viernes y otro en la tar­
de del (loniingo. El prim ero con carácter ordinario y el segundo á 
beneficio de las víctimas de los terremotos.

En el del vierjies figuraba el siguiente program a:
1.'’ Trío en/a (.obra 80) jiara piano, violín y violoncello. A lleg ro  

asnal ani/nato. Andante moUo expresivo, Scherso moderato, A llegro  
non troppo, ejecutado por los Sres. Guelbeiizu, Monasterio y Mirecki; 
Sc.humaiin.— 2.“ Sonata (obra 448) para dos piano?, A lleg ro  eonspirto, 
Andante, A lleg ro  molto, por los Sres. Guelbenzu y Vázquez; Mozart. 
—3.“ Otteto en m i bemol (obra 20) para cuatro violines, dos violas y 

A lleg ro  moderato rtia con fuoco, And,ante, Seherzo, 
Presto, por lo Sres. Monasterio, Goñi, Urrutia, Pardo, Lestán, Vidal, 
Mirecki y Sarmiento; Mendelssolin.

Inútil es decir que todas estas piezas fueron admirablemente in - 
tei'pretadas por tan distinguidos profesores y  que durante toda la  
velada menudearon los aplausos y  las ovaciones del público.

El concierto del domingo iio fué menos brillante que el anterior, 
líl program a se componía de las siguientes piezas:

1.” Cuarteto en re m enor (obra 421) para instrumentos de cuerda;

Mozart.— 2.” Sonata en m i bemol (obra 12) de Beethoven, para piano y 
violín.— 3.'’ El cuarteto en fa  m enor (obra 2) de Mendelssohn.

Hecho el elogio do uno de estos conciertos está hecho el de todos, 
pues ya es notoria la absoluta perfección con que los individuos de 
]a  Sociedad de Cuartetos ejecutan sus notabilísimos y difíciles pro­

gram as.
Baste, pues, con que consignemos los triunfos de dicha asocia­

ción y registrem os los program as de sus fiestas, en la  seguridad de 
que cuanto de unos y otros dijéram os serla pálido ante la realid.ad 

material de las  cosas.

RECORTES
M ALBROUGII S‘EN V A -T -E N  GUERRE  

De la notable colección de la  Masiqae popuiaire  entresacam os el 
siguiente curioso articulo, acerca del origen de una canción que aun­
que mal traducida al castellano, también ha tenido entre nosotros su 

época de celebridad y apojco.

Cette chaiison si célébre, qu i a toiirné en dérision l ’ uii des plus grands 
capitaines du m onde e t  l ’uu des enucinis les plus redoutables en mCme 
temps que les p lus tieureux de la  France, est ágée au jourd'hui de plus de 
deux siécles et deini. Quelques-uns pensent q ii’ e lle  date de 1722. année de 
la  m ort du fam eux Jeau Ühurcliill, duc de M arlborougb; d ’autres supposeut 
qu 'elle fur écrite eu 1709. aprés la bata ille  de M alplaquet. si g lorieuse pour 
les arm es fran^aises eu dépit de !a  v icto ire  rem uoríée par les A n g la is , et 
dans laquelie  on crut un instant que le général anglais ava it trouvó !a 
m ort. Un de uos plus savauts érudits, M. Paul f.aero ix  (le  bibliuphüe Ja­
cob), pencbe pour la  prem iére hypothése, et retrace ainsi Ja cbangon de 
Alalbrougk.

L e  bru it de la m ort de Marlborougb se répandit sans doute. et quclque 
chaiisonnier hadin lu í ñt ce tte  oraisoii fúnebre, au b ivouac du Quesnay, le 
soir de la  bataille, pour so consoler de n’avo ir pas de cbem lse et de m au- 
q u e rd e  pain ilepuis trois jours.

Et cependant la  chansou de Malbrough ne survéeut pas au héros de Mal- 
plaquet; e lle  se conserva seu lem ent par traJition  daos quelques provinces, 
oú ra va icu t rapporté probableineut des soldats de VUlars e t  de Boufflers; 
e lle  ne fu t pas m ém e recueiliie  dans les inmraenses collections de chan- 
sons aiiecdotiques qu i faisaient partie  des archives de lo  noblesse frangaise. 
Mais en 1781, e lle  reten tit tout-á-coup d’ un bout á Fautre da royaum e,

M ario-Antoinette m it au monde un Daupbiii qui devin t le  nourisson 
d ’une paysanne. nom m ée Mad. Po itr ín i, qu’ou ava it choisie en tre toutes, á 
son apparence de santé e t  de bonne liumeur. Mad. Po ltrine chan ta it en 
bercant, le  roya l eufant, qu i ou vrit ,es y eu x  au grand  nom de M arlborougb. 
Ce nom, les paroles na íves de la chanson, la  bizárrerie de son refrain  e t  la 
to iiclia iite  s im p lic ité  de l'a ir  frappérent la  reino, qui retin t ce t a ir et cette 
chanson. Tout le  monde les red it aprés e lle , et le  roi lu i-m em e ne dédaigna 
pas do fpcdonner h l ’uuisson Malbrough s'en va-í-en gnerre. Ou clianta it M a l­
brough des retits appartem ents de Versailles aux cuisines et au x écuries; la  
cgauson faisait fureur á la  cour quand elle  fut adoptée par le  boiirgeo isie  de 
París, c t  elle passa sui'Cessivemeut de v ille  en  v ille , de pays en  pays; e lle  
retourna d ’abord en  A u g le terre , oü e lle  fut bieiitO taussi popuiaire qu ’en 
Frailee.

A  París. Beaumarchais, dans son Moriage d i Fígaro, f lt  chanter á Cheru- 
bin l'a ir  de Malbrough. en rem pla^ant l ’an iíque refrant; MUonton ton ton 
j»trs«ía¿«e, par ce vera laugoureux;

Qae OTw» caur. que mon caur. a de peine!
A  Londres, un gen tilhom m e fraudáis, vou lant se fa ire condu ire par son 

cocher á Marlborougb Street, c t  ne se rappelant pas le  nom de cette rué, 
chanta l ’adresse qus lu i in iliquait la  chanson.

OcEihe. qui voya g ea  eu Franco dans ce tem ps-lé . fu t assourdi par un 
concert u iiiversei de nííVoBtoiií. e t  p rit en haine Marlborough. qui éta it la 
cause innocente de cette ép idém ie chantante, Malbrough donna son nom  
aux mudes, aux coiffures. aux carrosses, au x ragoúts. e tc . Malbrough reve- 
iia it sans cesse, á propos de tout et k propos de r íen . Ia: su jet de la  chan- 
soii e ta it pe in tsu r les éventails, sur les écraiis, brodó sur les tapisseries et 
sur les raeubles, g ravé  sur les  jetons, sur les b ijoux, reproduit sous toutes 
les formes e t  de toutes les inaiiiéres Cette rage  de Malb-ough dura plu- 
sieurs aniiées, e t  il ne fa llu t ríen  moiiis que la  chute de la  Bastille pour 
étou ffer le bru it d ’une chansaon.

On iio co iin a ít po iiit l ’auteurs des paroles de la  Chan%on de Malbrough, 
non plus celu i de la  m usique. 8 'li fa lla it en  croire la trad ition  rappeléc par 
le  b ib liopbile Jacob, ce l!e -e i ne serait gu ére  ágée de m oins de liu it  cents 
ana. piiisqui la  prise de Jérusaleni date de 1099. Cela m e parait beaucoup, 
je  l'avoue. pous un a ir d ’une alluro si franche et si caractérisée; A cette 
époque. les chauts, m ém e populaires, na ffec ta ien t point cerh yth m e décidé 
quoique un peu trainard, et la  tonalaté e lle -m ém e ii’é ta it ni si nette. ni si 
persévéraute. L a  chanson de Malbrough. au polnt de vue m usical, m e sem ­
ble beaucoup plus inoderne, e t  j'osera is garan tir que ce n 'est point lá  un 
produit du in oyen -ágé . Toutefois, e t  é supposer que ce t a ir ne soit á g é  que 
de trois cents ans, il est certa in  que Partiste anouym e qui lu i a donne le 
jou r  ne so doutait pas de ia  vogu e  prolongée q’ il obtiendrait.

Ayuntamiento de Madrid



E<spctrí(D€inqM

M A D R ID

Hé aquí la  lista de las óperas que se han puesto en escena en el 
teatro Real desde la publicación de imesiro último número;

Jueves 15, La Gioconda.
Viernes 16, Fausto.
Sábado 17, L a  Gioconda.
Domingo 18, Am leto.
Lunes 19, IM  Gioconda.
Miércoles 21, La  Gioconda.

*« •

En el m ismo período de tiempo so lian ejecutado en el teatro de 

Apolo las siguientes obras:
Jueves 15, E l guerrillero .
Viernes 16, E l guerrille ro .
Sábado 17, E l guerrillero .
Domingo 18, Los sobrinos del capitán Grant; tarde, E l gu errille ro . 

Lunes 19, L a  Tempestad.
Martes 20, Llam ada g tropa  y Música clásica.
Miércoles 21, Dos coronas.

Y e n  el de la  Zarzuela:
Jueves 15, Babolin.
Viernes 16, Babolin.
Sábado 17, La  Mascota.
Domingo 18, L a  Mascota', iavác, Doña Juanita. 

Lunes 19, Babolin.
Martes 20, Babolin.
Miércoles 21, Babolin.

En el teatro Real continúan los ensayos de las  óperas que se es 

tán preparai>do para estos días.
La  en ferm edad  de algunos artistas ha impedido el estreno de al­

gunas de ellas.
A  la m ayor brevedad E lix ir  d 'am ore  y  E l p rincipe  de Vianna.
El Baldassarre sigue su  curso y  m uy pronto tomarán gran  im ­

pulso los ensayos de tan grandiosa obra.

Completamente restablecido de su indisposición ha vuelto á  pisar 

las tablas del teatro de Apolo el aplaudido tenor cómico Sr. Coris- 
tanti y tomó parte en IJamada y tropa, habiendo obtenido en varias  

ocasiones los plácemes de su  auditorio.

L a  Academ ia de la  Lengua trata de dirigirse al gobierno en de­
manda de ayuda y protección á  los autores literarios ó m úsicos y ac­
tores del teatro nacional, á  fin do que el arte dramático goce en Espa­
ña dcl favor de que disfruta en el extranjero.

C e l e b r a m o s  m uy mucho el celo de nuestra Academ ia, y los bue­

nos deseos que la  anim an en pro del arte.
Y ya que de este asunto tratamos, darem os cuenta de una impor­

tante noticia.
El diputado á  Córtcs por Zaragoza Sr. D. Joaquín Gil Bérges, ha 

concebido el proyecto de solicitar una reform a en ia ley de propiedad  
literaria, encaminada á  que el Estado se apodere de todo el caudal li­
terario que hoy se considera libre de pago de derechos, y destine los 
productos que pudieran ingresar á  dicha propiedad, á  m e jo ra rla s  

condiciones de nuestra Escuela Nacional de Música.
N o  p u e d e  ser m ás laudable la idea del Sr. Gil Bérges, que de se­

guro será aprobada por los cuerpos colegisladores tan pronto como 

se presente la  oportuna proposición.

Eu el teatro Real se ha vuelto á  poner en escena Fausto, de Gou- 
nod, en el que se nos ha presentado una nueva M argarita represen .

tada por laSrta. Boulichoff.
H abíam os o íd o  á  tan distinguida artista e i  La Afr-iearuL y  A ída ,

obras de distinto género al Fausto y realmente teníamos curiosi­

dad por conocerla en otras. ^
A  pesar de tener que luchar con el recuerdo de la Dc-\ ríes confe­

samos con gusto que la  Srta. Boulichoff cantó su  parte con tal gusto 
y  corrección do estilo que desde su  salida conquistó las simpatías 
del público que la  colmó de aplausos y prodigó continuas manifesta­
ciones de aprobación, m uy particularmente en el a n a  de las joyas, 
en la escena do la  catedral y en el acto final, donde se elevó como ac ­

triz dramática á  grande altura. ,
Posee la  Srta. Boulielioff una esbelta y herm osa figura que unida a 

su.sl.rillantes facultades vocales hacen de e lla  una artista de gran  

porvenir y á la que esperan grandes triunfos en su  espinosa carrem .
El incomparable Masini y Batisttini como siem pre adm irables tu­

vieron que presentarse en el palco escénico acom paiiando a  a seño­
rita B ou lichoff á  las  repelidas llam adas del publico al final de cada

acto.

Ensáyase activamente en el teatro de Apolo la  inspirada zarzuela 
del maestro Arrieta E l dominó azul. En esta obra representará el pa­
pel de Leonor la  Srta. D.‘ Civiana Perez, aventajada alum na del Con­
servatorio, discípula de canto del maestro Puig  y actriz de bellas do­
tes artísticas, según opinión do los <íue han tenido ocasión de oiría.

Hemos recibido un  ejem plar de las Mem orias 
presidencia y la secretaría en la sesión de entrega e u os 
buciún de prem ios de la  Asociación para la enseñanza e ,
correspondientes al c u r s o  de 1883 á  1884. «n

Agradecem os el envío de tan importante como precioso en
el que se leen curiosísim os datos acerca del tema o ye o 

Memorias.

E l  d o m i n g o  próxim o á  las tres de la  tarde se efectuará en la  Es­
cuela Nacional de Música la  función lírico-dram ática organizada por
su director el ilustre maestro Arrieta á  beneficio de las víctimas de

los terremotos de Andalucía.
SS. MM. y  A.A. RR. asistirán á  tan brillante fiesta, cuyo escogido 

program a dam os á  continuación:
P rim era  parte.—1.° Segundo y tercer tiempo del Trio  en re  menor, 

para piano, violín y  violoncello, por los Sres. Zabalza, Monasterio y 
Mirecki; Mendelssolm .—2.° ./íoadó d é la  ópera Los Puritanos, por la  
Srta. Compagnl; Bellini.— 3.® Andante, ob. 25, para  dos flautas; una  
en  d o y  otra en so/, por los Sres. González (padre ó hijo); D o p p le r .-
4.® Terceto de la  ópera E l M atrim onio Secreto, cantado por las seño­
ritas Coinpagni, Guidotti y Ortiz (D.® Pastora); C im a ro s a .-5.® a Estu­
dio melódico y de saltillo, para  violín; b Idem  de p izzicato, ejecutado 
por los alum nos de la  clase superior, dirigida por el autor; Monaste­
r i o — 6.® ¡Pobre Granadal melodía, poesía de Estremera, leída y  can­
tada por la  Srta. Ortiz; Arrieta.—7.® ¡Adiós á la  A lham bra! para violín, 
ejecutada por el autor; Monasterio.-8.® Noel, canto religioso, con 
acompañamiento de tres arpas, piano y órgano, por las Srtas. a lum - 
nas de las  clases de canto y las Srtas. Bernis, Siinpsón y  Sánchez, 

y los Sres. Peña y Ovejero; Gouiiod.
Segunda parte.—La  comedia en un acto y en prosa original de don 

José Fuentes y D. Joaquín Arjoiia, titulada .4 rte y corazón.
Reparto: Mercedes, Srta. Casado; Antonio, Sr. Vico; Roberto, Pé­

rez; Arturo, Balaguer; Santiago, Castro.
Acom pañarán al piano los maestros Inzenga, Vázquez y Peña.
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Con m uy buen éxito se celebró anoche en Apolo el beneficio de la  

simpática y aplaudida artista Srta. Soler Di-Franco.
Púsose en escena la  celebrada zarzuela de García Gutiérrez y 

Arrieta Dos coronas, que fué tan ap laudida como en los tiempos de 

su  glorioso estreno.
Hubo m uchos aplausos y llam adas á  la  escena y  la  beneficiada 

fué obsequiada con largueza por sus m uchos am igos y  adm iradores.

El sainete lírico de Vega  y Barbieri sigue su  carrera triunfal en 

Variedades.
El público celebra los num erosos chistes del diálogo y  aplaude 

lodos los números de la  obra haciéndolos repetir casi todos.
Como hablam os dicho los Novillos  de Variedades están dando m u­

cho juego á  la  empresa.

En P'ebrero próxim o se estrenará en el teatro Español el nuevo  
dram a de Echegaray Vida alegre y m uerte triste, que dicho autor es­
tá terminando.

El Centro Fabril-lnternacional de esta córte dará esta noche una  

velada con arreglo al siguiente program a:
«La  Srta. Liisó tocará al piano varias piezas de concierto; ária  y 

miserere del Trovador y sinfonía de M arta, por los reputados con­
certistas familia Box; andante y a llegro agitato del quinto concierto 
de Ilertz, por la  Srta. D.* E lv ira  Cebrián; poesías inéditas á  tan lauda­
ble objeto, por los Srcs. Shaw , Zapata, Canoy otros; balada,Espadero, 
Berceuse, de Chopin gran rapsodia de Listz, por la  Srta.Llisó; y  sinfo­
nía de Campanone de Maza, y P o t-p o u rr i de aires nacionales de Box, 
por el terceto Box.»

En la  próxim a sem ana se estrenará en el lindo teatro de la calle 
del Príncipe, una comedia en tres actos del Sr. Vital Aza titulada San 
Sebastian m ártir.

El empresario Schumami traerá también esto año á  Madrid una  
compañía francesa.

En Abril próxim o dará una série de funciones en el teatro de la  

Zarzuela la troupe del Palais Royal.
Figurará  entre los artistas el famoso cancionero Paulus, tan cele­

brado en el teatro de Variedades.

lié  aquí el program a de la  quinta sesión que m añana á  las nuevo 
de la noche se celebrará en el Salón-Romero:

1.® Prim er cuarteto en re menor para instrumentos de cuerda; 
A llegro , Adagio con espresione, Menuetto, Adagio alegretto, ejecuta­
do por los Sres. Monasterio, Urrutia, Lestán y Mirecki: J. C. de 
Arriaga.

2.® Sonata en cío/nenor (obra 30) para piano y violín; A lle g ro  con 
brio, Adagio cantabile. Scherzo allegro, F ina le allegro, por los seño­
res Guelbcnzu y Monasterio; Beethoven.

3.® Quinteto en sol m enor (obra  51G) para dos violines, dos violas  
y violoncello, por los Sres. Monasterio, Urrutia, Lestán, V idal y Mi­
recki; Mozart.

P R O V I N C I A S

VALEN C IA .— De nuestro apreciable colega La  Correspondencia de 
Valencia, del 14 del corriente, tomamos las siguientes líneas:

«En el teatro de la  Princesa tuvo lugar anoche el beneficio de la  
apreciable artista Srta. D.® Concha Valero. La preciosa zarzuela E l 
moltnero de proporcionó á  los artistas repetidos aplausos, y
especialmente á la  beneficiada y á  los Sres. Pons y  Bueso. En el in­
termedio del segundo al tercer acto, la  Srta. Valero, en unión de los

Sres. Pons y Bueso, cantó con bastante acierto el precioso Miserere 
y dúo de la  ópera E l Trovador, cpie valió á  dichos artistas una es­
pontánea sa lva  de aplausos y ser llam ados á  escena, siendo obse­
quiada la Srta. Valero con varios regalos, entre los que recordam os 
un joyero y una polvorera de la  empresa, un corte de vestido do faiU  
de la señora dcl gobernador, tres alfileres de pecho, un juego  de to­
cador, un neceser, una caja de pañuelos, un colosal ram o de flores, 
dos palom as con cintas, etc. Nuestro parabién á  la  Srta. Valero, á  
quien deseam os nuevos y  continuados triunfos en su  carrera.

El Ateneo-Casino Obrero ha publicado el siguiente program a dei 
certamen artístico y literario que debe celebrarse en Diciembre de 

este año.
T e m a  P R I M E R O .  H im no al Ateneo.— Composición coral á  tres vo ­

ces, la prim era para  niñas y la  segunda y  tercera para niños, con 
acompañamiento de orquesta completa y con sujeción á  la letra que 
oportunamente se dará  á conocer.— Premio: Una batuta de ébano 
con cabos de plata é inscripción correspondiente y  título de socio de- 
esta corporación.

Tema s e g u n d o . Barcarola .—A  dos voces de niñas y niños, con 
acompañamiento de orquesta completa, siendo la  letra de libre elec­
ción.— Premio: Un  objeto de arto.— Advertencia.— Las estrofas del 
himno podrán ser a  solo, dúo ó terceto de tenor, tiple, barítono 6  
bajo.

T e m a  t e r c e r o . L a  m adre en la fa m ilia  obrera.— Composición  
poética de metro y extensión libres.— Premio; Una azucena do plata 
y título de socio de mérito de esta corporación.

T e m a  c u a r t o . Estudio sobre el crédito popular ú obrero y proyecto- 
de una institución de esta Indole.— Premio: Una escribanía de plata y  
título de socio de mérito de este Ateneo.

Observaciones.— Todos los trabajos que se presenten habrán  do 
ser precisamente inéditos, y los relativos al :i.“ y 4.® tema estar es­
critos en castellano.

Los prem ios se adjudicarán á  los trabajos que lo merezcan, se­
gún el parecer de los ju rados que en tiempo oportuno nom brará la  
junta directiva dcl Ateneo-Casino obrero. Los m ism os ju rados po­
drán proponer, si lo estimaren justo.

I.as composiciones musicales se admitirán hasta el dia 31 de O c -' 
tubre, y las literarias hasta el 30 do Noviembre en la  secretaría de 
Ateneo, y  unas y otras deberán dististinguirsc por un lema, y  ser  
presentadas bajo sobre, dentro del cual se hallará otra plica cerrada, 
en cuyo exterior se repetirá el lem a de la  composición, y  cuya plica 
guardará el nombre y  domicilio del autor.

BILBAO .— El 12 se celebró el benoflcio de la distinguida tiple se­
ñorita D.® Eulalia González con la  zarzuela en tres actos Los comedian 
tes de antaño y el w a ls  L a  mariposa que la  beneficiada cantó en uno 
de los intermedios.

Esta pieza fué repetida y  valió a  la  Srta. González muchos aplau­
sos, varios regalos y una preciosa corona.

L a  orquesta, que se prestó gustosa á  tomar parte en el benefi­
cio, ejecutó admirablemente la overtura Paragraph I I I ,  del maestro 
Suppé, bajo la dirección del maestro D. Juan García C.atalá.

L a  entrada un lleno.
Felicitamos por su  triunfo á  la  Srta. González, do quien última­

mente hemos sabido que ha sido contratada para la  próxim a tempo­
rada por la  em presa del teatro de la  Coruña.

SAN SEBASTIAN.— En el teatro Principal debió celebrarse ayer 21 
una función á  beneficio de las víctimas de Andalucía, con arreglo al 
siguiente program a:

P rim era  parte.— 4.® acto de la  ópera Xa XhcoríYa, cantado por la  
señorita Filomena Llanos y los Sres Carriún, Medini, y  coro general; 
Donizetti.
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Segu n d a parte .~\ f Serenata húngara por los Sres. Callsalvo, For- 
nies, Echevarría y la  orquesta, Joncieres.

2.* Prim era rapsodia española ejecutada al piano por el Sr. don 
I.eonardo M óyua, y dedicada al m ismo porA. G. del Valle.

3.“ Romanza dol acto é." de la ópera Un B a ilo  in  Masehera, canta­
da por el Sr. D. Pedro Fárvaro; Verdi.

4." Fantasía española por Sres. Callsalvo, Fornies, Echevarría  y  

]a  orquesta; Gevacrt.
5.'* Tarantela para piano con acompañamiento de orquesta, por 

el Sr. Móyua; Gottschalk.
f).*’ Coro E l Crepúsculo, á  voces solas cantado por varios jóvenes  

de la localidad.
Tercera parte.— Acto 3.“ de la  ópera L a  sonámbula) cantado por  

ila Srta. D.* Enriqueta de Bayllou y  las Sras. Casayus y Moliner y los 

•Sres. Carrión, Medini y coro general; Bellini.

E X T R A N J E R O

Según nos escribe nuestro corresponsal de Niza, en el Casino Mu­
nicipal, adem ás de los conciertos instrumentales que se dan ordina­
riamente, hay uno por sem ana consagrado á  la  m úsica clásica. Tam ­
bién los dilettanti de la  colonia extranjera y Nizarda, acuden en gran  
número para aplaudir los Chefs (E d ‘uvre, de Bethoven, Haydn, M o­
zart, Meldensshón, Saint-Sacns, Massenet.

Verdad es que la orquesta hace m aravillas bajo la m ágica baque ­
ta del eminente y aplaudido maestro Broustet. En varios de estos 

conciertos hemos tenido el gusto de apreciar sucesivamente á  los 
concertistas Sres. Simoiietti (violín); Gillot (violoncello); Philip (p ia ­
no). y otros renom brados artistas, los cuales han obtenido un legíti­

m o suceso.
I.a compañía de ópera cómica que funciona en dicho estableci­

miento, es bastante regu lar y  los artistas que la  componen interpre­
tan bien las deliciosas obras del repertorio francés.

La compañía de ópera del gran teatro de Marsella ha venido á  dar  

una representación de los Hugonotes en el teatro francés.
Mme. Judie y ivlme. A gar han dado también en dicho coliseo a l­

gunas funciones dramáticas.
En los prim eros días de Febrero se inaugurará el nuevo Teatro  

Italiano con la  ópera A ida , según los carteles, y varios artistas es­

pañoles.
En la  sala Rumpelmayer se debe dar una serio de conciertos de 

Musique de chambre. Los intérpretes serán los Sres. Simonetti, Gillet, 
Philip y  el reputado director de orquesta Borrelli.

La  dioa  ha sido objeto de grandes manifestaciones de entusiasmo  

y admiración.

El año de 1884 luí sido fatal para los teatros, pues durante su  trans­
curso se han incendiado nada m énos que veinticinco.

Dos en Francia, Tarascón y Roubaix; tres en el Reino-Unido; V a ­
riedades en Lóndres, el Theatre Royal en Edim bourg y 1‘East London  
Aquarium ; dos en Austria, el Stadttheater fy el Carltheater de Vien a 
uno en Alem ania, el teatro Talio de Stettin; dos en Rusia, el Teatro 
Aloman de Moscou y  el teatro de Tom sk (Siberia); uno en Portugal, 
en Lisboa; uno en Italia, el teatro Erano Gainieri de Catanzaro; uno 

en Valachia, en Bucharest; uno en la  Turquía asiática, enSrnyrna;y , 
finalmente, diez en Am érica, de los cuales nueve en los Estados-Uni­

dos y uno en Arica  (Perú).

El Tabarin, de M. Emilio Pcssard, ha hecho poco menos que fias­

co en el teatro de la  ópera, de París.
El m arco es dem asiado grande para tan pequeño cuadro.
L a  nueva ópera contiene innegables bellezas, pero no ofrece el 

conjunto que m uchos esperaban.
Basta leer la  crítica parisién para que se com prenda que apenas 

lia sido un éxito d ’estime el alcanzado por Pessard.
¡Se han unido por esta vez los Sres. Ritt y Gailhard!

Los periódicos de Viena nos dan cuenta del éxito obtenido eu di­
cha ciudad por una nueva opereta La Pentecostés en F lorencia , cuya  

m úsica es debida á  Alfonso Czibulka.

En el teatro italiano de Bucharest se ha puesto en escena con buen  
éxito una ópera del maestro Ventura, titulada Una giooane Jig lia  na- 

turale.

La Van-Zandt ha hecho furor en San Petersburgo, con las óperas  

Mignon  y  Les noces de F ígaro,

Ku esta sección se m encionarán los nombres y  dom icilios de los señores p ro fe­
sores y  artistas, m ediante la  'etribueión  mensual de 10rs., pagada an íicipadanwn- 
te. L a  inserción será gratu ita  para los suscritores á L a  Co k h e s p o n d e n c ia  Mu ­
s ic a l _̂_________________________________________________________________________ ____________
A lfoü seti de Loreuzo Srta. D .“ Uármeu Colon, 5 y  7, 2.° derecha.
Bernia Srta. D.* Dolores de Independencia, 2. „  i -
Lam a Srta . D .'E n carn ac ión  Galería de Damas, num. 40, Palacio.
González y  Mateo Srta. D.* Dolores Serrano, 36, 4.*.
L lisó  Srta. D.* B lanca A lam o 1 duplicado. 2. derecha.
Pa lm er Srta. D.* E m ilia  Pizarro, 13. 4.° in terior, n íim . l.
B eyes  O rtiz Srta. D.* Maria do los Tudescos, 11. 4.* izqu ierda.
Sánchez Srta. D.* A m e lia  Isabel la  Católica, 18, 3.
A rr ie ta  Sr. D. EinUio San Quiutin, 8, 2 . ' izqu ierda.
A gero  »  F e lic ian o  Soldado, 15 principal.
Arangui-eu • José Progreso, 16,4 .'
Arche Sr. D. José Cardenal Cisneros. 4. duplicado.
A . Barbieri »  Francisco P laza  de! R ey , 6. pral.
Barbero ”  Pablo A tocha 20. entresuelo
Bussato p in tor escen óg .' D. Jorge Santa C < ta lina, 5
C a lv ist »  Enrique Bailén, 4 4.* izquierda.
Calvo "  Manuel Campon • nes, 5 ,2.‘ , izquierda.
Cantó »  Juan H ita, 5 .  i, bajo.
Cerezo »  Cruz F elip e  V 4, entresuelo,
f i n l l  »  C am ilo Palm a. 4, principa l izquierda.
Espino “  Cas ioiro Malasaña. 29, principtu.
Estarrona ” Jos ■ A tocha, 18. bajo.
Fernandez Caballero »  M a ;.:o l Tragineros, 30. pral.
Fernandez Grajal »  Mai nel Luzon, 1. 4.°, derecha.
F lores Lagu na  »  Jose A lm endro, 1 !, pral.
García »  J- Anton io Torres, 5, pral.
Guclbenzu * Juan Preciados, 33,3."
Hernando > Rafael Caballero de Gracia, 11.3.*
H e r lin g  »  Eduardo Isabel la  Católica, 13.
In zenga  «  José Desengaño, 22 y  24,3.*
Jim énez D e lgado  »  J. Tragineros. 22 ,3 .’
Llanos »  An ton io  San Bernardo, 2 ,2 . '
Marqués »  M igu e l Greda, 34 ,4 .'
Martiu Salazar »  Mariano Preciados, 13,2.* izquierda.
Mata »  M anu elde la  V a lverd e , 38, pral.
M ir ” M iguel San Dámaso, 3 ,2 .* derecha.
M ira lI «  José Campomanes, 5 .2.‘  izqu ierda
M ira lles • Juan San Quintín, 2 .2 . ’
M ireck i »  V ic to r  Encarnación, 12.
Monasterio " Jesús de San Quintin, 10,2.*
M onje »  An drés Travesía de la  Parada, 8.
M oré >• Justo Arlaban, 7.
Müutalban »  Robustiano Travesía dcl Horno de la  M ata, 5,‘ 2.*
O liveros " Au ton lo  Postigo de San Martin, 9 , 3.‘
O vejero • Ign ac io  Bordadores. 9 .2 .* derecha.
A sís  de la  Peña »  Francisco Serrano, 98. bajo derecha.
P in d la  • José P . ‘  de los Ministerios. 1, dup., en t., dcha.
Revcn tós »  José Jacom etrezo, 34,2.*
Saldoni »  Baltasar S ilva . 16,3.*
Santam arina »  C lem ente Union, 8 .
>jedó »  Francisco Pacífico, 12.
Serrano * E m ilio  Cuesta de Santo D om ingo, 4 ,2.*
Sos »  An ton io  Caballero de Gracia, 24,3.*
Vázquez »  Mariano Encarnación, 10, pra l. izqu ierda.
Z  abalza »  Dámaso Arenal, 4.
Zu l'iau rre  »  V a len tín  Jardines. 35, pral.

Rogam os á ios señores profesores que figu ran  en la  precede! te lista, y  a ios 
qu e por o lv ido invo luntario no se hayan  continuado en  la  m ism a. se sirvan pasar 
nota s esta redacción de las señas de su dom icilio, ó, por e l c o n t i. rio, e l aviso de 
que supriman sus r e ^ e c t iv o s  nombres, si no fuere do su agrado e l aparecer 
Inscritos en  esta sección, que consideramos im portante para e l profesorado «u  
genera!.
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LOS FUSILEROS
Aplaudida zarzuela en tre s  actos, letra de M. Pina Dominguez, música del papular maestro

F .  A . .

P A R A  C A N T O  Y P IANO
D U O  DE T IP L E  Y  T E N O R , del acto 1.°
D U O  de D E L  C H IN C íIO N , Barítono j  tip le, del id. 
P L E G A R IA ,  del id.
R O M A N Z A  de tip le, del acto 2.°
D U O  D E  T IP L E S  del id.

PARA PIANO SO L O
D U O  D E  T IP L E  Y  T E N O R , acto 1.°

D U O  D E L  C H IN C H O N , Barítono y  tip le, id.

C O R O  D E L  P E L E L E ,  acto 2 .“

En curso de publicación los demás números sueltos, las partituras de cant í 
y piano y piano solo.

Drama lírico, original d i M. Zapata, m ú s i'a  ¿e l maestro M. M ARQ U ÉS

P A R A  CANTO Y P IA N O
L a  gran partitura, prim era edición de su clase en España, 

con preciosa portada al cromo, retrato grabado del autor, su 
b iografía  por Peña y  Goñi, y  libreto completo, precio fijo , 25 
esetas.

R O M A N Z A  de tiple del acto primero.
D U O  D E  T IP L E S  del id. id.
T E R C E T O  de id . del id . id.
M O N O LO G O  de tiple del acto segundo.
P L E G A R IA  del id. id ., arreglada para una sola voz.

P A R A  P IAN O  SOLO

Elegante partitura, con portada al crom o, retrato del autor, 

y  su b iografía, precio fijo , 15 pesetas.

O V E R T U R A .

C O R O  D E  P A J E S  (con letra ) del acto segundo. 

P R E L U D IO  del acto tercero.

SAN FRANCO DE SENA
Fam csa comedía de M sret , refundida en forma de drama liríco, en tres actos, por D. J. Estremera, música del maestro E. A R R IE T A

P A R A  CANTO Y P IANO
L a  gran partitura, primera edición de su clase en España, 

con preciosa portada al cromo, retrato grabado del autor, su 
biografía por Peña y  Goñi, y  libreto completo, precio f j o ,  25 
pesetas.

D U O  D E  T IP L E S ,  del prim er acto.
S A N T A  M A D O N A , coro relig ioso , final del prim er acto.
R O M A N Z A  de bajo, del segundo acto.
G R A N  D U O  de tenor y  bajo, del tercer acto.
R O M A N Z A  de barítono, del tercer acto.
R O M A N Z A  de tip le, del tercer acto.

P A R A  PIANO SOLO
Elegante partitura, con portada al cromo, retrato del autor, 

y  su biografía, precio f j o ,  15 pesetas.

S E R E N A T A ,  del prim er acto.

S A N T A  M A D O N A , coro religioso, final del prim er acto. 

C O R O  D E  L O S  M IL A G R O S , (con letra ) del tercer acto. 

G R A N  D U O  de tenor y  bajo, del tercer acto.

F A N T A S IA  F A C IL ,  (sin octavas) arreglada por I .  H er­

nández.

N O T A  IM P O R T A N T E .— L a  publicación de estas obras es propiedad de nuestra casa editorial, á la  que habrán de d irigirse 

los señores empresarios y  archiveros que hayan do adquirir el material de orquesta y  partituras para su representación.

En conformidad con la  v igente ley  de propiedad intelectual, queda prohibida toda copia, reproducción ó arreglo  de estas obras.

U A D B ID ; Im p re n ta  J  E d e re o t ip ia  de E L  L IB E K A L ,  A tm u d eca  2-
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